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La actitud ideológica de los núcleos republicanos, fuertemente 
influenciados por las 'corrientes utópicas francesas, generó a lo largo del segundo 
tercio del siglo XIX una doctrina peculiar que influyó igualmente en la 
consolidación de un proyecto político durante la España isabelina. Esto es,junto 
a la creación y desarrollo del Partido Demócrata Republicano, se fue 
cimentando una visión de la vida en sus aspectos sociales y económicos más 
sobresalientes, entre. los que se incluyó con cierta preferencia el terna de la 
mujer. Las alternativas y matices en tomo a tan novedoso asunto para la época, 
quedaron plasmadas en los testimonios periodísticos del Cádiz isabelino -objeto 
de este estudio-, corno testigos en el tiempo de una reivindicación innovadora. 

En este sentido, y en aras de establecer un orden, dividimos tres grandes 
bloques o secuencias de opinión sobre la mujer: un primer periodo que coincide 
con la llegada de Abreu y el desarrollo de las ideas fourieristas a la provincia 
gaditana,junto a otros teóricos corno Ambrosio Grimaldi. Un segundo momento 
que pendula entre problemas con la prensa y la coyuntura favorable de 
O'Donnell y la «Ley Cánovas», y que asiste a la.creación de hasta dos títulos 
referentes a las nuevas corrientes feministas, en donde aportan su opinón 
demócratas corno José Bartorelo o Roberto Robert. Por fin el último en la 
encrucijada de la «Gloriosa Revolución» de 1868, donde localizamos una teoría 
del rol social de la mujer elaborada por un joven Fermín Salvochea. 

La llegada de Abren y los inicios reivindicadores feministas. 

La irrupción en Francia de las corrientes llamadas premarxistas o utópicas, 
consistentes en una nueva v1s10n socioeconómica de la Europa 
postrrevolucionaria, origina la puesta en tela de juicio de una serie de conceptos 
hasta ahora casi indiscutibles; un de ellos fue el tema de la mujer. En 1837 y en 
su libro Théorie des guatre mouvements, el ideológo Charles Fourier, utilizaba 
por vez primera -según sostiene Karen Offen- el término «feminismo», como el 
punto de partida a una ruptura de la dependencia económica de la mujer y su 
emancipación del hombre. Esta concepción que pasaba a tener cabida en su 
modelo de «atracción pasional universal», arraigó también en otro teórico de 
este grupo socialista: Saint-Simón y seguidores como Chevalier o Enfantin, que 
reivindicaron el feminismo por los años veinte o treinta, en forma de grupos de 
corte católico donde se planteaban la actitud pública de la mujer como un paso 
de la «fuerza bruta» imperada por el hombre,a otro tipo de «poder espiritual» (1 ). 

La fecha de 1835 marcó el regreso del exilio de Francia, del político 
tarifeño Joaquín Abreu y Orta (1782-1851) y con él, la irrupción del fourierismo 
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